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GENERACIONES

SECUENCIA DE CRISTALlZACION C10ULIZAOAI

nuevo, el caso del distrito de Coeur d'Aléne,
cuya génesis es todavía controvertida, a pesar
de haber sido detalladamente estudiada. HER­
SHEY (in HOBBS et al., 1968) proponía ya en
1916 -un origen del plomo y cinc en mineraliza­
ciones dispersas en los sedimentos», pero para
otros autores (in HOBBS y cols., 1968) estas
grandes concentraciones se deben a profundos
accidentes tectónicos, a un batolito subyacen­
te, etc. En todo caso, las determinaciones de
isótopos de plomo realizadas más recientemen­
te atribuyen a este metal una edad isotópica
precámbrica (DOE, 1973), mientras que los cuer­
pos monzoníticos de los que parecía derivarse
son de edad Cretácica; ello ha obligado a re­
montar el origen de la fuente metálica a antiguas
rocas del basamento pre-cámbrico.

CONCLUSIONES

Se trata de una serie de concentraciones filonia­
nas meso(epi)termales, estrechamente controla­
das por una fase de deformación frágil y gené­
ticamente relacionadas con la intrusión del ma­
cizo granítico de Plasenzuela, responsable de la
circulación de fluidos hidrotermales, cuyo con­
tenido metálico puede haberse derivado de una
cobertera sedimentaria pre-enriquecida.

La paragénesis, que registra una sucesión de
episodios de brechificación y de relleno hidroter­
mal, es comp1eja y variada; se inicia la secuen­
cia con la deposici6n de siderita, arsenopirita y
cuarzo, seguidas de cuarzo, arsenopirita, sulfu­
ros (pirita, esfalerita ferrífera, pirrotina, galena,
calcopirita, marcasita) y tetrahedrita, freibergita
o Ag-tennantita, que producen una característica
estructura zonada de relleno en las vetas más
típicas: siderita y arsenopirita marginales, cuar­
zo, esfalerita y sulfuros en el centro; finalmente,
se produce la precipitación, cuantitativamente
muy subordinada, de fases sulfoantimoniales ar­
gentíferas, con freibergita, miargirita, pirargirita,
polibasita, discrasita, plata nativa, argentita, etc.

Simultáneamente se producen alteraciones muy
limitadas en el encajante, en especial silicifica­
ción, difusión de arsenopirita y leucoxenización
del rutilo. La evolución de la paragénesis indica
el enriquecimiento póstumo de los fluidos en Sb
y Ag, que precipitan en fases tardías meso-epi­
termales, observándose un mayor desarrollo epi-

jidad de la sucesión paragenética y el papel de
arsenopirita. Este mineral se ha reconocido en
Coeur d'Aléne como indicador de la mineraliza­
ción, al difundirse en el encajante, formando un
halo que ayuda a detectar los cuerpos minera­
lizados; dicha difusión 'se produce también, co­
mo se ha visto, en Plasenzuela, aunque sólo a
pequeña escala (no aplicable a prospección). Co­
mo diferencias, aparte de las ya señaladas, re­
feridas a la magnitud de las concentraciones
metálicas y a la edad (orogenia Larámica e in­
trusiones monzoníticas cretácicas en Coeur d'A­
léne), han de menciónarse la menor entidad de
las alteraciones y, en algunos sectores, la evo­
lución quizá más acusada hacia condiciones epi­
termales del distrito de Plasenzuela.

Su disposición espacial en torno al macizo de
Plasenzuela permite asimilarlos al tipo que
SCHNEIDERHOHN (1962) define como akrobato­
lítico o .apomagmático. No obstante, como en el
caso de Coeur d'Aléne, la relación genética con
el granito es discutible. En ausencia de determi­
nacion'es isotópicas y geoquímicas de detalle, se
considera esta relación' como probable, no sólo
por la disposición espacial citada, sino también
por el carácter claramente epigenético de las
menas observadas y por su indudable relación
con aportes hidrotermales que sellan la red de
fracturación existente. Es lógico, pues, relacio­
nar el granito de Plasenzuela con la generación
de fluidos hidrotermales responsables del trans­
porte metálico.

El contenido metálico podría derivarse de pre­
concentraciones en el encajante metamórfico, de
posible origen sedimentario o volcano-sedimen­
tario, movilizadas a consecuencia de la actividad
ígnea y transferidas a fluidos hidrotermales pós­
tumos. En este sentido, ha de recordarse la pre­
sencia en la zona de facies pelíticas ricas en
sulfuros (en especial, pirita) y de intercalaciones
volcánicas y volcano-sedimentarias en la serie,
cuya posible relación con las mineralizaciones
ya se ha mencionado. La existencia de pre-con­
centraciones sin-sedimentarias o precoces (pre­
plutonismo hercínico) y su posible contribución
a la génesis de yacimientos filonianos en la re­
gión han sido señaladas ya en otras zonas por
RIOS y CLAVERIAS (1979), CASTROVIEJO (1979
y 1982), JACOUIN y PINEDA (1980) y, posterior­
mente, por PALERO y cols. (1985) y por PINEDA
(en prensa). Esto no puede sino recordar, de

rales depositadas, lo que explicaría la corrosión
de minerales como pirita o arsenopirita por es­
falerita, galena o por pirita, galena, freibergita,
respectivamente. Paralelamente se van sucedien­
do, hasta su extinción, episodios menor'es o sub­
ordinados de deformación frágil -representa­
dos en el cuadro, indiferencladamente, como
.fracturación tardía--, que dejan su impronta
en las menas tempranas (arsenopirlta, pirita, et­
cétera) y no afectan, prácticamente, a las más
tardías (menas argentíferas). Arsenopirita es
quizá la mena que mejor refleja esta sucesión
de episodios: aparece en generaciones tempra­
nas, difusa en el encajante (arsenopirita-O) o co­
mo relleno marginal de fisurillas o vetas (arse­
nopirita-I), con siderita, pudiendo estar en am­
bos casos afectadas por tectónica post-cristali­
na; en generaciones más recientes, como relle­
no central de vetas, asociada a sulfuros o inclui­
da en éstos (arsenopirita-II) fracturada o no; fi­
nalmente, en generaciones póstumas (post-frac­
turación tardía), sellando grietecillas y microfi­
suras (arsenopirita-III, menos frecuente).

Los procesos supergén,lcos dan lugar a la apari­
ción de calcosina, covelllna y, sobre todo, de li­
monita, ésta en sus modalidades indígenas (re­
emplazamiento in situ de sulfuros y de siderita) y
exótica -terminología de. BLANCHARD, 1968­
o transportada. No se ha podido constatar nin­
gún proceso de concentración de metales no­
bles asociado a dichos procesos supergénicos.
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4. GENESIS

Salvadas todas las distancias por lo que se re­
fiere a edad y reservas, los yacimientos descri­
tos muestran notables similitudes con los mun­
dialmente conocidos de Coeur d'Aléne (Idaho,
USA), que integran uno de los distritos más im­
portantes del globo por su producción de Pb-Zn­
Ag, superior en valor a los 2 X 109 dólares desde
su descubrimiento en 1879.

En ambos casos se trata de yacimientos filonia­
nos mesotermales a meso-epitermales de Pb-Zn­
Ag, controlados por zonas de deformación frágil
en sedimentos detríticos (Precámbrico Superior)
débilmente metamórficos y relacionados espa­
cialmente con granitoides. Entre las similitudes
mineralógicas cabe destacar la ganga cuarzo­
carbonatada, la composición, variedad y comple-
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La secuencia de cristalización que se deduce de
las relaciones texturales expuestas se expresa,
de forma idealizada, en el esquema adjunto, re­
ferido, como punto de partida previo, a un pro­
ceso de deformación frágil (antes identificado
por las generaciones de cuarzo 01 o, casi siem­
pre, 02) no representado en el cuadro y que crea
el espacio apto para el relleno hidrotermal.

La secuencia se inicia en condiciones mesoter­
males, con la cristalización' de siderita, arseno­
pirita (que, en parte, se difunde en el encajan­
te). cuarzo, esfalerita (ferrífera), pirita, etc., y
evoluciona paulatinamente hacia condiciones epi­
termales, que probablemente sólo llegan a al­
canzarse en algunos sectores, como el grupo
Serafina, durante la deposición de las genera­
ciones más tardías, caracterizadas por la pre­
sencia dominante de blenda acaramelada y por
la mayor abundancia y variedad de sulfosales de
plata.

Esta evolución hacia fases propias de más baja
temperatura podría ir acompañada de inestabi­
lidad físico-química de las primeras fases mine-
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termal en Mina Serafina. En conjunto, son nota­
bles las similitudes metalogénicas con el distri­
to de Coeur d'Aléne, Idaho.
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